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|IOY á referir á las lectoras u n episodio que no de ja rá 
de agradar á las mamas en particular, y en general á 
todas laa personas de delicados sentimientos: 

E l presidente de l a Repúb l i ca francesa, en su viaje á 
Rusia, l levó entre otros regalos para l a princesi ta Olga , una 
colección de magníficas muñecas , preciosos bebes que canta­
ban, hablaban y h a c í a n todo g é n e r o de habilidades. 

S Í D duda, para corresponder á este obsequio, una n iña de 
San Petersburgo, ha tenido l a delicada idea de enviar a l pre­
sidente del municipio de P a r í s una m u ñ e c a rusa, con el en­
cargo de entregarla á una n iña de seis años , que residiese en 
l a capital francesa, y se llamase María . 

E l regalo fué acogido con general entusiasmo; pero el pre­
sidente del municipio se vio en gran apuro para cumplir e l 
encargo de l a n iña rusa. 

H a y en P a r í s tantas pequeñue l a s de seis años que respon­
den al oir pronunciar el dulce nombre de María , que no tuvo 
m á s remedio que verificar tres sorteos: e l primero entre los 
distritos de l a capital, el segundo entre las escuelas del dis­
trito agraciado á que asistieran una ó varias n iña s con las 
condiciones exigidas; y el tercero, entre estas ú l t imas , para 
que l a suerte designase á la l lamada á disfrutar l a poses ión 
de l a m u ñ e c a moscovita. 

Agraciado el 15.° distrito de P a r í s , se hizo una l is ta de 
todas las n i ñ a s de seis años llamadas Mar ía que as i s t ían á, 
las escuelas de aquel distrito, resultando entre todas unas 
sesenta. Con la mayor solemnidad se procedió á el ú l t imo y 
definitivo sorteo de los tres que he indicado, y l a m u ñ e c a fran­
co-rusa tocó á una l inda y graciosa rubia de seis abriles, 
que se l lama María Thenisien, y que á tan temprana edad ha 
conseguido el l u ño r de ser visi tada ó interrogada por los cu­
riosos periodisL.s; porque como comprenden las lectoras, era 
necesario contar al públ ico la historia de l a n iña , l a de su fa­
m i l i a , d e s c r í t i r su casa, y poner en sus labios algunas fra­
ses de esas qu? constituyen la novela de l a actualidad. 

No conformándose con el estudio de las t eor ías módicas , 
m á s de una vez las ha puesto en prác t ica ; y de ello pueden 
dar fé algunas damas de l a Corte lusitana. 

Pero siendo l a ilustre soberana tan caritativa como es-. 
tudiosa, para concil iar ambas cualidades ha resuelto em­
plear sus conocimientos profesionales en beneficio de los 
pobres. E n un viaje realizado recientemente, la reina ha v i ­
sitado los principales hospitales, institutos sanitarios y asilos 
benéficos de Portugal ; y en vis ta de los datos que l a augusta 
soberana ha recogido sobre el terreno, de acuerdo con los 
profesores m á s eminentes del reino, ha trazado las bases de 
un plan de reformas destinado á reorganizar completamente 
los servicios de l a Beneficencia y de l a Sanidad. 

No es ta r í a demás que fuesen conocidas estas reformas en 
Inglaterra, donde los per iódicos nos dan noticia de una nueva 
y curiosa mani fes tac ión del movimiento feminista. 

Hace algunos días que uno de los médicos que prestan 
servicio en uno de los hospitales de Londres, observó a l 
hacer l a vis i ta que una de las enfermeras t e n í a en los dedos 
de l a mano derecha manchas de nicotina como las que son 
carac ter í s t icas en los fumadores de c igarr i l los . 

L a joven confesó s in dificultad que tanto el la como sus 
compañeras fumaban; pero no en las horas de servicio. Se 
comprobó el hecho, y el Consejo de Admin i s t r ac ión del hos­
pi ta l dispuso que las enfermeras se abstuviesen de fumar. 
Las interesadas se negaron rotundamente á cumpl i r esta 
orden. 

Amenazadas de ser destituidas s i continuaban fumando, 
las enfermeras del hospital á que me refiero han preferido 
presentar su d imis ión á renunciar a l feo v ic io de arrojar 
humo por l a boca. Pero no contentas con declararse en huel­
ga, han influido en el án imo de las enfermeras de los otros 
hospitales de Londres, todas ellas m á s ó menos aficionadas á 
fumar cigarri l los, y organizada la resistencia se espera que 
de un momento á otro se produzcan serios conflictos. 

De modo que l a poderosa Alb ión tiene que aprender algo 
del reducido reino lusitano. 

+ *„ No se celebran en P a r í s grandes bailes; pero l a cos­
tumbre que se inició el año anterior de dar fiestas en los sa­
lones de los m á s importantes hoteles, se ha desarrollado m á s 
de lo que ser ía de desear, porque esas solemnidades en salas 
alquiladas, pueden ser agradables en l a Amér i ca del Norte 
donde l a gran cues t ión es ostentar la riqueza; pero entre nos­
otros donde el arte y el buen gusto deben prevalecer, es de 
lamentar que se imite un ejemplo tan poco en a rmonía con 
lo que debe desear una dama dis t inguida que recibe á sus 
amigos. 

Pero así , se cumple y se demuestra que abundan los miles 
de francos. De todos modos, esta costumbre d u r a r á poco. 

T e r m i n a r é dando noticia á las aficionadas al coti l lón, de 
las dos nuevas figuras que m á s éxi to alcanzan este año . 

Son estas: el desafio á espada y el pájaro hablador. Pa ra la pr i ­
mera figura se emplean espadas de car tón, salpicadas con 
polvos de arroz, que ú n i c a m e n t e hieren... el amor propio de 
los combatientes. L o s accesorios de l a segunda son: u n man­
zano y un grajo automát ico : éste ú l t imo, oculto entre las ramas 
del árbol, a l p ié del c u á l se sienta una joven. Cada vez que 
u n caballero se inc l ina delante de ella, e l grajo lanza u n gri to 
bur lón , hasta que el pá ja ro que obedece á un hi lo movido por 

«úms. 3 y 4 —Traje para recibir (Delantero y espalda). 

E l Ayuntamiento de P a r í s ha enviado á la princesa Olga 
l a fotografía de la n iña parisiense agraciada con el regalo, 
resultando de todo esto que los revolucionarios é intransi­
gentes concejales de Pa r í s han olvidado por unos días sus 
furibundas doctrinas socialistas, para jugar á las muñecas . 

Núm. 5.—Traje para teatro. 

Con este entretenimiento, que en el fondo represen­
ta l a buena amistad que por ahora une á Rus i a y á 
Francia , ha coincidido l a l legada á P a r í s de l a m á s 
importante banda de t mús i ca del ejérci to moscovita. 
No es preciso a ñ a d i r que ¡ha sido recibida por todas 
las clases sociales con el mayor entusiasmo; merecido 
sin duda alguna, pues en los conciertos que ha dado 
ha demostrado que puede competir con la de la Guar­
dia de P a r í s , que es quizás l a primera banda mil i tar 
de Europa. 

Par t icular y colectivamente, son agasajados los mú­
sicos moscovitas; y esto nos alegra y debe alegrar á 
los amantes de la paz, porque las demostraciones de 
afecto que se dan Franc ia y Rus i a , son g a r a n t í a de 
que l a guerra tan temida por todas las naciones, apla­
za r á sus estragos, por lo menos en el presente siglo. 

„,*,, Juana Chauv ín , l a doctora en derecho de quien he 
hablado algunas veces, no se conforma con que la nie­
gue el Colegio de Abogados de P a r í s la autor ización 
para ejercer ante los tribunales l a profesión que ha 
adquirido cumpliendo los preceptos de la ley, ó sea 
cursando las asignaturas en l a Facul tad y obteniendo 
los grados académicos correspondientes. 

Se ha alzado ante el Gobierno del acuerdo del Cole­
gio de Abogados; y como sus aspiraciones es tán basa­
das en l a equidad y en l a lógica , se propone acudir á 
los Cuerpos colegisladores y revolver cielo y t ierra 
hasta conseguir su l eg í t imo deseo de practicar l a pro­
fesión que ha elegido. 

Como se trata de una excepción, no se explica l a te-
' naz resistencia del Colegio de Abogados m á s que pen­

sando en I E S r ivalidades decIaEe. De lo contrario 
¿por qué se niega á l a señor i ta Chauv ín el derecho de 
ejercer l a abogac ía , y mucho menos s i como ha anun-

- ciado, B U p ropós i to es prestar gratuitamente su con­
curso á los pobres? 

Como consejera es tolerada. Que evacué cuantas 
consultas quiera, dicen los abogados. L o que no con­
sienten, es que abogue ante los tribunales. Es ta es una 
de las fases de la lucha por la existencia, y constituye 
una verdadera iniquidad. 

No debe n i puede ser l a regla general que las mu­
jeres ejerzan la abogacía ó la medicina, pero ¿por qué 
negar este derecho á l a que excepcionalmente tiene 
vocación y l a demuestra ganando en buena l i d t í t u los 
que deben costarle m á s que á los hombres, puesto que 
necesita luchar con l a rut ina, obstáculo verdadera­
mente formidable? 

U n a soberana joven y bella, es tá dando un ejemplo elo­
cuen t í s imo en el sentido á que me refiero. 

Hace cinco años que la reina de Por tugal viene dedicándo­
se con mucho entusiasmo y bastante aprovechamiento, al es­
tudio de l a medicina. 

N'ms. 6 y 7.—Traje de ceremonia (Delantero y espalda). 

l a joven, aparece á l a vista de los circunstantes demostrando 
con ésto que el caballero que no ha sido silbado, es el predi­
lecto de la dama. 

Y así se pasa el tiempo distrayendo á l a la loca de la casa. 
Blanca Valmont. 
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Carnet de la 
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JNTRE los tejidos de In-
vierno de a l t í s ima no­
vedad figuran dos muy 
práct icos y muy lindos, 

que se emplean como una 
especialidad para confeccio­
nar trajes de casa, son éstos: 
l a lana inglesa con dibujos 
brochados de alto relieve y 
el terciopelo de a lgodón con 
dibujo otomano m a s ó menos 
grueso. 

E l modelo grabado n ú m e ­
ro 8, es del primero de los 
citjdos tejidos en tonos tór­
tola y sa lmón. L a falda luce 
en los contornos del bajo un 
ancho en t redós de encaje 
Renacimiento, cosido plano 
á modo de cenefa. Mat inée 
semi-entallado, rayado por 
dos entredoses aná logos a l 
que adorna la falda, cerrado 
en el lado izquierdo por me­
dio de broches que oculta 
un volante de encaje. L i s 
hombreras y vueli l los que 
guarnecen las mangas, son 
t amb ién de encaje. 

No menos elegante es el 
modelo reproducido por el grabado n ú m . 13, que 
es de lana brochada de tonos azule3, forma Pr ince­
sa. Tanto la espalda como los delanteros, se amol­
dan a l talle por medio de un c in tu rón de raso azul pál ido cerrado por un 
broche de plata antigua. E n torno del escote del cuerpo se coloca un ancho 
cuello de forma cuadrada, que es de raso azul pál ido, plegado en menudos 
pliegues y bordeado de una estrecha punt i l la . U n a cascada de encaje que 

pr incipia en el escote y 
termina á media falda, 
adorna el delantero del 
traje. Mangas semi-hue-
cas. Gola y vueli l los de 

encaje 

bonito y distinguido, que el 
reproducido por el grabado 
número 22. E s de paño color 
tierra cocida, con amplios de­
lanteros cerrados por gran­
des sardinetas de pasamane­
r ía de lana mar rón , y se ador­
na con un cuello vuelto de 
a s t r akán negro y dos sola­
pas de terciopelo mar rón . 

Las mangas ajustadas se 
han aclimatado por comple­
to. E l modelo, tipo de las c i ­
tadas mangas, que en estos 
momentos goza de m á s fa­
vor, consiste en una manga 
de dos hojas, cuya hoja de 
encima es enteramente igua l 
á la del forro. Solamente en 
la hombrera, sobresale la ho­
j a de encima exterior, unos 
cinco cen t ímet ros del forro, 
y l a aureola de tela que así 
se consigue y que frunce en 
torno de la sisa, dan á las 
mangas el l igero ahuecado 
que las carecteriza, y que co­
rr ige l a extremada severidad 
de su corte. Este modelo, se 
presta á las m i l maravil las 
para arreglar las mangas de 
los trajes del Invierno pa­
sado. 

L a preciosa bata 
reproducida por el 
grabado núm. 14, es 
de terciopelo rosa 
oscuro. Los delan­
teros se abren BO-
bre un plegado de 
surah rosa, adorna­
do con dos entre­
doses y una punti­
l l a de encaje ama­
ril lento. Dos sola­
pas cuadradas, de 
encaj e, completan el 
adorno de los de­

lanteros. Mangas fruncidas con hom­
breras plegadas que hacen juego con el 
plegado de surah que dejan al descu­
bierto los 

NÚMERO 20. 

Como quiera que son mu­
chas las señoras que a ú n no 
se han decidido á adoptar las 
mangas enteramente lisas, l a 
Moda ha ideado en su obse­
quio algunos modelos que 
s in dejar de estar dentro del 
gusto actual, sirven de agra­
dable t rans ic ión para los es­
p í r i tus rebeldes á las varia-

NÚMEROS 9, 10 Y 11. 

d e l a n t e ­
ros. 

E n e l 
a r t í c u l o 
l e n c e r í a 
elegante, 

tengo que citar con carác te r de novedad dos modelos de cami­
sas de día que han figurado en un rico trousseau recientemente 
confeccionado en P a r í s . (Véanse los grabados n ú m s . 9 y 11). 
Ambos son de batista blanca, d i ferenciándose ún icamen te en l a 

hechura y ador­
no de los esco­
tes. E l del p r i -
m e r m o d e l o 
a f e c t a f o r m a 
p u n t i a g u d a , y 
es tá a d o r n a d o 
con cuatro sola-
pitas de batista 
realzadas por entredoses y aplicaciones de 
vacáis valencicnncs. E l escote del segundo mo­
delo e s t á cortado en graciosas ondas. D i m i n u ­
tos motivos bordados a l pasado, y entredoses 
y puntillas de encaje 
constituyen su ador­
no. E l modelo de pan­
talones grabado n ú m e ­
ro 10 hace juego con 
el segundo modelo de 
camisa. 

Este Invierno, y por 
prescr ipc ión de nues­
tra soberana la Moda, 
las n iñas y los n iños 
de G á 12 años , u s a r á n 
en calidad de abrigos, 
largos sobretodos con­
feccionados con paño 
ing lés , p a ñ o Sedán y 
paño diagonal de l i n ­
dos colores. Para n i -

' ñas resulta e legant í s i ­
mo el modelo grabado 
n ú m e r o 12, que es de 

Íiaño diagonal gris azu-
ado con espalda y de­

lanteros rectos forra­
dos de seda souatada 
color crema." Para ce­
rrar los delanteros, se 
emplean cuatro gran­
des botones de nácar , 
consistiendo el adorno 
del abrigo en un ancho 
cuello vuelto, prolon­

g á n d o s e en solapas de pie l de seda color marfil, que adornan lindos 
arabescos bordados con soutache del mismo color. Las mangas son 
semi-huecas. 

Pa ra niños , dif íci lmente podrá idearse un modelo de abrigo, m á s 

NÚMEROS 13 Y 14. 

ciones radicales Los grabados núm. 15 y 16 reproducen 
dos lindos modelos de las mangas á que me refiero. E l 
primero puede ser confeccionado con seda ó lana. L a 

hoja de encima luce en l a 
hombrera un acuchillado de 
terciopelo, al que sirven de 
marco cenefitas bordadas con 
trencil la rizada y segundas 
cenefitas de p ie l de castor ó 
nutria. L a bocamanga se 
abre acentuadamente sobre 
un vuel i l lo l iso de terciope­
lo, adornado del mismo modo 
que l a hombrera. E l segundo 
modelo, de paño ó lana, forma en l a parte inferior de la hombrera 
dos profundos pliegues de cuyo interior sale un abullonado de 
pek ín de seda y terciopelo, de tonos que armonicen bien con el 
color d é l a manga; abullonado con el que hace juego el adorno 
de la bocaman-

NÚMERO 21. 

NÚMEROS 15 Y 10. 

M' MERO 12. 

ga. Las mangas 
p l e g a d a s de 
a r r i b a a b a j o 
en pliegues rec­

tos ó tranversales, e s t án t amb ién muy en fa­
vor, y como todos los demás modelos, se mon­
tan sobre forros lisos. 

E n obsequio de nuestros suscriptores con­
sortes, publicamos en 
los grabados n ú m e r o s 
17, 18 y 19, los mode­
los de corbatas para 
paseo y v i s i t a que en 
estos momentos se dis­
putan el favor de los 
elegantes. Estas cor­
batas, son en su ma­
yor ía de seda glaseada, 
dominando los tonos 
verde musgo, amaran­
to, cobre y oro viejo. 

Los nudos de los la ­
zos que adornan los 
trajes y sombreros de 
señora , no son nudos, 
sino una graciosa 
draperia que sepá ra l a s 
cocas entre sí , y e s t á 
sostenida por a r t í s t i ­
cas hebillas. (Véanse 
los grabados n ú m e r o s 
20 y 21,) hebillas que 
son cuadradas ú ova­
ladas y en su mayor í a 
de acero ó plata y pe­
dre r í a . 

E n los lazos confec­
cionados con encaje, 
t u l ó gasa, las hebillas 
citadas se reemplazan 

NUMERO - - . 

NÚMEROS 17 

por otras no menos lindas afectando forma de guirnaldas de menudas 
í lorecitas, h á b i l m e n t e imitadas con esmaltes de los colores naturales 
y de puro estilo L u i s X V . 
J * Clementina. 
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I y 2.—Trajes para casa. 
I L modelo n ú m . 1 es de terciopelo de al-

^ godón gris acero. Fa lda l i sa y cuerpo-
blusa, cerrado por medio de broches 
invisibles. Su adorno consiste en dos 

anchas solapas cuadradas que l u i e n anchas 
cenefas de terciopelo azul marino; tejido que 
también se emplea para el c in tu rón . Man­
gas ajustadas, terminando con anchos vuel i ­
llos de encaje. Tela necesaria para el traje, 
8 metros de terciopelo de a lgodón . Precio del 
pat rón: 3 pesetas. 

E l modelo núm. 2 se compone de una falda 
lisa, de lana labrada color cobre, y de un cuer­
po-blusa de terciopelo escocés de tonos cobre, 
grana y negro. E l segundo se cierra en el 
lado izquierdo por medio de botones de es­
malte coral. Cuello Yalois. Corbata fantas ía 
y c in turón de seda coral. Mangas ajustadas. 
Tela necesaria para el traje, 4 metros de la­
na, doble ancho, 5 de terciopelo escocés y 
1 metro de seda. Precio del pa t rón: 3 ptas. 

3 y 4.—Traje para recibir. (Delantero 
y espalda.) 

E s de lana azul turquesa con lisfcitas de 
seda azul oscuro, forma Princesa. E l delan­
tero del cuerpo ostenta graciosas d raper ías 
prendidas en el lado izquierdo por tres lazos 
de terciopelo azul oscuro. C in tu rón de lo mis­
mo. Mangas semi-huecas. Tela necesaria para 
el traje, 9 metros de lana listada y 1 metro 5 0 
cen t ímet ros de terciopelo. Precio del pa t rón: 3 
pesetas. 

5.—Traje para teatro. 
De seda otomana color l i r io . L a falda luce 

en el bajo un caprichoso volante de sedalina 
glaseada, de idént ico matiz a l de l a seda oto­
mana; adorno que se completa con galones de 
pasamane r í a de seda y acero, dispuestos á 
modo de cenefas. Cuerpo corto, rayado por 
cenefas a n á l o g a s á las de la falda. Los de­
lanteros, cruzados, e s t án guarnecidos con un 
p las t rón y una solapa de encaje antiguo so­
bre viso de sedalina. Mangas semi-huecas. 
Tela necesaria para el traje, 1 5 metros de 
seda otomana y 4 de sedalina. Precio del 
pa t rón: 3 pesetas. 

6 y 7.—Traje de ceremonia. (Delantero 
y espalda.) 

De terciopelo verde mirto. Tres anchas ja­
retas escalonadas guarnecen el borde inferior de l a falda, 
fitas de soutaclie metá l ica y cerrado de un modo invis ible 

pa, consistiendo su adorno en grupitos de plumas som­
breadas de diferentes tonos verdes. 

27—Adorno sobrepuesto para traje de teatro. 
De sedalina rosa sa lmón, compuesto de un p las t rón 

fruncido unido á una ancha berta rizada. E l p las t rón es tá 
rayado por dos anchas cintas de raso rosa sa lmón, que 
terminan bajo un c in tu rón de lo mismo. L a berta luce en 
los contornos una guirnalda de rizada pluma negra. Pre­
cio del pa t rón del adorno sobrepuesto: 1 peseta. 

28.—Sombrero para Concierto. 
De terciopelo negro. E l ala se adorna con una bonita 

cenefa de encaje antiguo, y es tá airosamente levantada 

del mismo color. Precio del pa t rón de la chaqueta-escla­
vina: 2 pesetas. 

35.—Traje para comida. 
De seda brochada verde reseda. Fa lda l isa. Cuerpo ajus­

tado por ancho c in tu rón de terciopelo verde reseda, ce­
rrado por un lazo japonés, que luce en el nudo una hebi­
l l a de perlas. Este cuerpo está acentuadamente escotado 
sobre una camiseta de crespón verde reseda, rodeada de 
una ancha berta de encaje. Mangas ajustadas, con hom­
breras y vueli l los de encaje. Las hombreras d é l a s man­
gas y el centro de delante del escote, e s t án adornados 
con grandes escarapelas de terciopelo. Tela necesaria 
para el traje, 1 5 metros de seda brochada, 2 de terciopelo 
y 1 de crespón. Precio del pat rón: 3 pesetas. 

Núm. 28.—Sombrero para Concierto. 

Núm. 25.— Toca para teatro. 

Nú-n. 24.—Esclavina novedad. 

Cuerpo fantas ía , realzado por cene-
Mangas [ajustadas, con hombreras 

ala de mariposa. Cuello 
recto, y c in tu rón drapeado 
del mismo terciopelo. Te­
l a necesaria para el traje, 
16 metros de terciopelo. 
Precio del pa t rón: 3 ptas. 

23.—Traje para calle. 
De p a ñ o azul gris. L a 

falda es de moderado vue­
lo y carece de todo ador­
no. Cuerpo-blusa, entalla­
do por medio de un estre­
cho c in tu rón de terciope­
lo negro. Los delanteros 
se abren en la parte supe­
rior para dejar a l descu­
bierto una camiseta-cho­
rrera de muselina y enca­
je crema, rayada portre3 
sardinetas de terciopelo 
negro, sostenidas por bo­
tones de nácar . Mangas 
semi-huecas. Gola y vue­
l i l los de encaje crema. 
Sombrero de terciopelo 
negro, adornado con plu­
mas azuladas. Te la nece­
saria para el traje, 7 me­
tros de paño . Precio del 
pa t rón : 3 pesetas. 

24.—Esclavina novedad 

b a j o u n 
l a z o de 
seday en­

caje y un grupo de plumas negras, ambos soatenidos por una he­
bi l la perlada. 

29.—Corbata fantasía. 

De surah malva, adornada con 
Precio del pa t rón: 1 peseta. 

en el lado izquierdo, para dejar al 
descubierto un grupo de rosas 
té . L a copa desaparece casi por 
completo 

entredoses de finísimo encaje. 

30.—Traje para recibir. Corbata Lucila 

De terciopelo amaranto. Fa lda l isa unida á un cuerpo-blusa 
ligeramente escotado en forma puntiaguda. E n torno del escote 
se coloca un cuello-/í'c/t?í del mismo terciopelo rodeado de un 
ancho volante de encaje 

Núm. 26. -Toca para paseo 

De paño color cobre, tejido que sirve de fondo 
á repetidas cenefitas de terciopelo verde oscuro. 
Los delanteros se cierran al t r avés y lucen en 
calidad de adorno una d rape r í a de terciopelo ver-
deoscuro, sostenida 
por escarapelas de 
lo mismo y un vo­
lante de encaje i r­
landés . Sombrero d e 
terciopelo verde os­
curo, adornado con 
escarolados de seda 
color'cobre, prendi­
dos por grupos de 
rosas. Precio del 
pa t rón de la escla­
vina: 1,50 pesetas. 

25.—Toca para 
teatro. 

D e t e r c i o p e l o 
azul zafiro. E l fon­
do abullonado, luce 
escarolados de en­
caje antiguo de un 
a c e n t u a d o t o n o 
amarillento, y una 
bonita hebil la de 
brillantes; adorno 
q u e se c o m p l e t a 
con un grupo de 
plumas azuladas. 

26.- -Toca para 
paseo. 

Núm. 23. - Traje para calle. 

E s de terciopelo 
verde musgo, abu-
llonad > tanto en el 
ala como en la co-

crema, y cerrado en el lado 
izquierdo por medio de 
una escarapela sostenida 
á su vez por una hebil la 
de acero. Mangas semi-
largas, con hombreras y 
vuel i l los de encaje. Tela 
necesaria para el traje, 1 4 
metros de terciopelo. Pre­
cio del pa t rón : 3 pesetas. 

31.—Sombrero para 
paseo. 

De terciopelo mordora-
do. L a s plumas que ador­
nan l a copa son del mis­
mo color; y la d rape r í a 
que oculta el pie de las 
plumas, de terciopelo gla­
seado rosa muy pá l ido . 

32.—Toca para calle. 
E s de terciopelo Corinto 

muy oscuro graciosamen­
te escarolado. Su ún ico 
adorno consiste en una 
pluma amazona negra, 
prendida en el lado iz­

quierdo de la toca por un bonito broche de pedrer ía . 

33.—Cuerpo para traje de visita. 
E s t á confeccionado con lana glaseada azul j ñza - (j 

Tía. L a espalda, los delanteros, el cuello, l a aldeta 
y las mangas, es tán totalmente rayadas por tercio-

pelitos negros, co­
sidos planos sobre 
el fondo. L a corba­
ta que cierra el es­
cote, y el volante 
rizado que adorna 
los delanteros, son 
de seda azul piza­
rra, realzados por 
repetidas cocas de 
cinta de terciopelo 
negro. Precio del 
p a t r ó n del cuerpo: 
1,50 pesetas. 

34—Chaqueta-es­
clavina. 

Do paño Corinto, 
con espalda y de­
lanteros rectos y 
mangas forma es­
c l a v i n a ; u n o s y 
otras, guarnecidos 
con cenefitas de ter­
ciopelo del color 
del paño en tono 
m á s oscuro. Los de­
lanteros se cierran 
por medio de sar­
dinetas de tercio­
pelo. Cuello Valois. 
Toca-boina de ter­
c i o p e l o C o r i n t o , 
adornada con un 
grupo de plumas Núm. 27. -Adorno sobrepuesto para traje de baile. Núm. 

36 y 37.—Traje para niña de 2 á 4 
años. (Espalda y delantero.) 

Da eres- : | 
pon de se­
da crema, ... „, „ 

Num. 31.-Sombrero para paseo. 
con viso 
de ta fe tán de seda rosa. L a faldita se adorna con un ancho entre­
dós de encaje crema, y el cuerpo luce una doble berta de crespón 
y encaje. Mangas abullonadas. Precio del pa t rón del traje: 2 ptas. 

38, 39 y 40.-—Sobretodo para niña de 12 á 14 años, 
visto bajo tres aspectos. 

De paño azul gendarme, forrado 
de seda acolchada del mismo color. 

Los delanteros se cierran por medio de doble fila de bo­
tones de esmalte, y el cuerpo se oculta bajo una esclavina 
movible abullonada, guarnecida con cenefitas bordadas 

con soutache rizada. 
Precio del pa t rón del 
sobretodo: 2 pesetas. 

41.—Sombrero para niño 
de 7 á 9 años. 

De fieltro gris, con 
el ala vuelta y l a co­
pa abollada. Su ador­
no consiste en una cin­
ta de faya gris, arro­
l lada en torno del ala. 

42, 43 y 44.—Trajes 
para niñas de 8 á 10 años, 
y abrigo para niño de 

7 á 9 años. 

E l primer modelo es 
de terciopelo azul. Es ­
palda y delanteros, rec­
t o s y f r u n c i d o s , se 
montan en un pequeño 
canesú que desaparece 
bajo un cuello vuelto 
de raso crema, adorna­
do con terciopelitos 
azules.Mangas semi-huecas. Bcgián de terciopelo azul, 
adornado con rizaditos de seda crema. Precio del pa­
t rón del traje: 2 
pesetas. 

E l s e g u n d o 
modelo es de la ­
n i l l a cuadricu­
l a d a de t o n o s 
gris y rosa. F a l ­
da plegada y lar­
ga blusa cerra­
da en el lado iz­
quierdo por me­
dio de botones 
de náca r . Para 
entallar l a se­
gunda, se em­
plea un cintu­
rón de pie l de 
S u e c i a crema. 
M a n g a s l i s a s . 
S o m b r e r o de 
terciopelo gris, 
a d o r n a d o c o n 
un lazo de cin­
ta cuadriculada. 
Precio del pa­
t rón del traje: 
2 pesetas. 

E l modelo ter­
cero, es un abri­
go con capucha 
de t i sú escocés 
de sombríos ma­
tices. L a capu­
cha es tá forrada 
de seda encar­
nada. Gorra de 
t e r c i o p e l o ne­
gro. Precio del 
pa t rón del abri­
go: 1,50 pesetas. 

45 y 46.—Blusa para niña de 13 á 15 años. 
(Delantero y espalda.) 

De terciopelo labrado color granada. Su 
adorno consiste en una camiseta y una berta 
de sedalina blanca, ambas rayadas por repe­
tidas filas de terciopelitos negros. Precio del 
p a t r ó n de l a blusa: 1,50 pesetas. 

47.—Chaqueta de Invierno. 
De paño labrado azul gendarme, cobre ó 

gris acero. L a espalda modela el talle y se 
prolonga en una corta aldeta plegada. Los 
delanteros, cerrados por doble fila de botones 
de esmalta, forman dos puntiagudas solapas 
forradas de a s t r akán negro, lo mismo que el 
alto cuello que rodea el escote. Mangas se­
mi-huecas. E l p a t r ó n cortado de ésta elegante 
chaqueta, se reparte con l a Segunda edición 
y l a Ed ic ión completa del presente n ú m e r o . 

M i k u p í t a a c u a r e l a . . 

Panorama de trajes de Invierno.—Modelo 1." 
Traje para señorita.—Falda de lana brochada 
de tonos beige y m a r r ó n rojizo. Cuerpo-blu­
sa de paño beige. cerrado en el lado izquier­
do por medio de grandes botones dorados. 
E l cuello que rodea el escote, el delantero 
derecho y las bocamangas, lucen rizaditos 
de sedalina verdosa. Sombrero de terciopelo 
amaranto, adornado con dos alas de pluma 
negra. Tela necesaria para el traje, 4 metros 
da lana brochada y 1 metro 5 0 cen t ímet ros 
de paño. Precio del pa t rón : 3 pesetas. 

Modelo 2 . ° Sobretodo para niña de 8 á 10 
años.—De terciopelo verde mirto, con espal­
da y delanteros rectos, adornados los segun­
dos con dos anchas cenefas de piel de castor. 
U n cuello-esclavina de terciopelo y un se­
gundo cuello de piel , completan el adorno 
del sobretodo. Mangas lisas. Mangui to de 
pie l de castor. Sombrero de terciopelo verde 
mirto, adornado con plumas negras. Precio 
del p a t r ó n del sobretodo: 2 pesetas. 

Modelo 3 . ° Traje para señora joven.—De 
moaré brochado de tonos azul pá l ido y azul 
turquesa. Fa lda acanalada, guarnecida con 
quillas de aplicación de p a s a m a n e r í a de seda 
azul turquesa. Cuerpo corto, acentuadamente 
escotado sobre una camiseta de sedalina 
crema. Los contornos del cuerpo y las hom­

breras de las mangas, lucen cenefitas de pie l de marta. C in tu rón de terciopelo mordorado. 
Toca de terciopelo mordorado, adornada con plumas negras y flores rojizas. Te la nece­
saria para e l traje, 1 5 metros de moaré brochado y 1 metro de sedalina. Precio del pa­
t rón: 3 pesetas^ 

Núm 34 — Chaquetita esclavina. 

Núm. 32 — Tooa para calle 

Modelo 4 . ° Traje pa­
ra señorita.— De lana 
color hortensia. Fa lda 
l isa , y cuerpo corto 
adornado con entredo­
ses de guipure ar t í s t i ­
ca color crudo. Man­
gas semi-huecas. Gola 
y vuel i l los de musel i­
na de seda crema. Som­
brero de terciopelo ne­
gro, adornado con gru­
pos de plumas, tam­
bién negras. Tela ne­
cesaria para el traje, 
!) metros de lana. Pre­
cio del pa t rón : 3 ptas. 

Modelo 5 . ° Abrigo 
elegante.—Es de tercio­
pelo negro. L a espal­
da y los delanteros 
modelan el talle, y es­
t án adornados con apl i­
caciones de pasama­
ner ía y cenefas de pie l 
de marta, que son pro­
longac ión de un alto 
cuello Yalois. Mangas 
forma esclavina, con 

hombreras de piel de marta. Toca de tercio­
pelo granate, adornada con u n i a z 0 de enca­

j e y u n grupo 
de rosadas flo-
recitas. Precio 
del p a t r ó n del 
abrigo: 2 ptas. 

para recibir. Núm. 33.-Cuerpo para traje de visita. 

D E L 

D O C T O R 

La calefacción. 
Para terminar 

el estudio em­
prendido en la 
anterior confe­
rencia, d i ré que 
las estufas solo 
se diferencian 
de las chime­
neas francesas 
en que l a com­
bus t ión se ver i ­
fica en un apa­
rato cerrado 
humo y el 
se escapan 
un tubo que tie 
ne sal ida al ex­
terior ó se in ­
troduce por una 
chimenea, para 
que gas y humo 
se escapen 
l a campana 
ella. 

L a s estufas 
son de hierro 
fundido, de pa-

E l 
gas 
por 

por 
de 

Núm, 35.—Traje para comida 
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lastro con ladri l los refractarios en el interior, ó de porcelana. 
E n el Norte de Europa todas las estufas son de porcelana, 
hay una en cada habi tac ión , y se colocan por cuenta del 
propietario de l a casa a l construirse el edificio. 

Algunas de estas estufas son verdaderas obras de arte, y 
bajo el punto de vista de la calefacción son las que mejores 
condiciones tienen y las m á s económicas . 

E n el Mediodía de Europa constituyen un lujo, porque 
hay que traerlas de Alemania ó de Francia . Por eso l a ma­
yor parte de las estufas son de hierro fundido, que dicho sea 
en honor de l a verdad, tienen muchos inconvenientes. Cuan­
do se calientan l legan al rojo, dejan pasar los gases y rese­
can l a a tmósfera . A d e m á s , con l a misma facil idad que se 
encienden se apagan, y necesitan quien es té asiduamente 
cu idándo las . 

Por eso son preferibles las estufas de porcelana. Tardan 
en encenderse; pero conservan el calor y lo esparcen suave­
mente por l a a tmósfera que es tá á su alrrededor. 

Los que no puedan permitirse el lujo de los caloríferos de 
agua ó de vapor, sumamente costosos, y sólo posibles t r a t á n ­
dose de oficinas, iglesias, teatros ó grandes hoteles, deben 
optar por las estufas de porcelana, que producen el mismo 
resultado s in grandes sacrificios pecuniarios. 

Ahora , unas cuantas l íneas contra las estufas po r t á t i l e s , 
chuberskys y demás aparatos de esta clase; muy bonitos, muy 
cómodos, porque se trasladan fác i lmente de u n si t io á otro; 
pero que son los que producen mayor n ú m e r o de acciden­
tes. Su movi l idad es desde luego causa de continuos pel i ­
gros; los gases que exhalan producen malestar porque v i ­
cian la atmósfera; s i se acercan á una chimenea para que 
por su campana salgan gases y humo, lo general es que l a 
corriente del aire los rechace, y el agua que se pone sobre 
algunos aparatos, no basta á suprimir esos malos efectos. 

Estos apa­
r a t o s cues ­
t a n p o c o 
c u a n d o no 
son de lujo, 
y no se pue­
den rechazar 
en absoluto; 
pero son per-
j u d i c i a l es 
por diversos 
conceptos. 

E n r e s u ­
men: la cale­
facción me­
jor es la de 
las estufas de 
p o r c e l a n a ; 
después , en 
el orden de 
las ventajas 
que ofrecen, 
son preferi­
bles las chi­

meneas de leña ó de cok á las estufas de hierro. De estas 
ú l t imas , las por tá t i l es son perjudiciales; pero todav ía deben 
preferirse á los braseros, que aunque sean clásicos en Espa­
ña , se convierten á menudo en románticos, produciendo ja ­
quecas y hasta axtisias. 

Dr. Alegre. 

Núms. 38, 39 y 40.—Sobretodo para niña de 12 á 14 
a ñ o s , visto en los tres aspectos. 

g u n t a : n u n c a 
tanto como va­
len las vidas que 
diariamente se 
pierden, y cómo 
el dinero que 
sin cesar se gas­
ta. E n los hoga­
res, donde no se 
discute como*en 
los c í rculos po­
l í t icos; entre las 
madres y las h i ­
jas , y las pro­
metidas y los 
hermanos, que 
no tienen que 
pensar en l a ra­
zón de Estado, 
lo que se anhela 

es el t é rmino de l a guerra, que cesen esas luchas crueles que 
no las dejan un momento de reposo amenazando l a vida de 
los seres queridos, y hac iéndoles temer el luto y el dolor que 
han visto sufrir á tantas y tantas desdichadas como hoy su­
fren y l loran. 

Que terminen esas guerras, sea como sea, y la nación 
ha de agradecerlo porque vo lve rá la calma y r e n a c e r á l a 
a l eg r í a y entraremos en una v ida normal, l ibre de sobresal­
tos y disgustos, pues s in paz no es posible que haya nada 
completo. 

No podemos quejarnos del veranillo de San Mar t ín . 
• L o s úl t imos d ías de Noviembre han sido serenos y apacibles, 

desp id iéndose los madr i l eños del buen tiempo como un amigo 
car iñoso que siente abandonarnos. Esto ha animado los pa­
seos, y ha permitido vis i tar sin miedo l a Expos ic ión de In­
dustrias modernas p roporc ionándonos t a m b i é n el goce de 
asistir á un concierto compuesto todo de mús ica de Saint-
Saens y dir igido por el insigne maestro que es hoy l a figura 
musical más importante de Europa. 

Y s i hubiera hecho frío ó hub ié ramos estado envueltos en 

y De-Marchi , y ha tenido ocasión de celebrar á una artista 
para él nueva, l a he rmos í s ima señora E n g l é e que ha hecho 
una Ofelia notable. 

E n el E s p a ñ o l ha sido muy bien representada por l a seño­
ra Guerrero la comedia de Calderón, ¡Fuego de Dios en el que­
rer bien!; y á esto y á un elegante traje de l a época de F e l i ­
pe V I que ha lucido l a eminente atr íz , se han reducido todas 
las novedades que nos ha ofrecido el clásico coliseo m á s br i ­
llante en lo que se refiere a l públ ico, cada lunes que pasa. 

+ * + Y a han comenzado las reuniones de los martes por la 
noche en el hotel de los barones del Casti l lo de Chi re l , y l a 
baronesa ha insist ido en su propósi to de que en sus salones 
no se trasnoche. A las doce en punto se cerró el piano y las 
hijas mayores de los barones, las bellas Carlota y Mar ía que 
as is t ían á la fiesta aunque todav ía no vestidas de largo, se 
retiraron y comenzó e l desfile. 

L a s tres horas que duró l a r eun ión , estuvo muy animada 
y laB muchachas bailaron mucho, mientras los hombres polí­
ticos que ocupaban l a ga l e r í a hablaban de los asuntos de ac­
tualidad. 

L a ga l e r í a del hotel de los barones del Casti l lo de Ch i r e l 
pasara á l a historia pol í t ica de E s p a ñ a como nuevo campo 
de Vergara en donde ha terminado con un cordial abrazo la 
pacífica guerra c i v i l entre canovistas y silvelistas. 

Diciembre comenzará con bodas; entre ellas l a del m a r q u é s 
de As torga p r imogén i to de los duques de Sessa, condes de 
Al tamira , con l a hi ja de los condes de Fuenclara; y la de l a 

Núms. 36 y 37.- Traje para niña de 2 á 4 a ñ o s , 
(Espalda y delantero.) 

C a m p a ñ a justa.—La c o m p a ñ í a de n iños .— D í a s o x p l é n d i d o s . — S a i n t - S a o n s 
on Madrid.—Concierto inolvidable.—Siga la m ú s i c a — U n a comedia y 
un traje.—A las docoen punto.—Boda.—Dios lo quiera. 

| o puede ser m á s s impát ica la c a m p a ñ a emprendida por 
algunos periódicos, contra los que explotan á I03 n iños , 
hac iéndoles salir á escena para representar las obras 
del género chico y divert ir á un públ ico que da pocas 

pruebas de cultura y de humanidad, so lazándose con preco­
cidades que sólo inspiran l á s t ima y dolor á las almas deli­
cadas. 

Aunque fuera el m á 3 sublime que cabe imaginar, el géne ­
ro interpretado por esos diminutos actores, las compañías 
d ramát i cas infantiles debían estar prohibidas por las auto­
ridades; porque es cruel en sumo grado coger á un n iño en 
la edad que más cuidados necesita, y en vez del aire puro 
que le es indispensable, de la libertad pru­
dente para q u e r í a , salte y juegue, lo que 
le es tan necesaria, encerrarle en l a a tmós­
fera mal sana de los bastidores, agobiar 
su memoria hac iéndole aprender tiradas 
de versos ó largos parlamentos en prosa 
y forzando su esp í r i tu para que dé expre­
sión á sentimientos ó ideas que no puede 
comprender. 

Pero todos estos inconvenientes suben 
de punto, cuando lo que los n iños inter­
pretan es ese descocado género chico en 
que no hay m á s que chulas y golfos, y en 
que toda l a gracia consiste en los chistes 
de color subido, en las palabras de doble 
sentido y en los r e t ruécanos de mal gusto. 

¿No es verdaderamente doloroso ver 
una n iña , toda candor é inocencia, mover 
descompasadamente las caderas, arras­
trar con descaro una larga cola y terciarse 
picarescamente un p a ñ u e l o de Mani la , 
mientras canta lo que afortunadamente 
no comprende? 

¿Qué se puede esperar del n iño, á quien 
en los años más puros ó ideales de su v i ­
da, le enseñan para que los repita ante 
el público desplantes chulescos y se le 
aplaude s i sabe imitar con gracia a l rata 
ó a l borracho? 

No h a b r á seguramente una madre, que 
apruebe estos espectáculos ; y las autori­
dades debieran prohibirlos,como pide una 
parte importante de l a prensa, porque 
dan muy triste idea del públ ico que los 
tolera. 

**» Muchas esperanzas animan los co­
razones españoles , en los momentos en 
que trazamos estas l íneas : l a insurrec­
ción de F i l ip inas se dá casi por termina­
da y en buenas v ías de l legar á su fin l a 
de Cuba. 

¿Qué, cuanto cuesta esto? Eso no se pre-

n i e b l a , S a i n t -
biera abandona-
gran maestro so -
migo terrible: el 
emigrar de su 
cuanto se pre-
car el sol en los 
ses donde nun-

Canarias sue-
su predi lección 
vierno; pero 63-
tenido en Ma-

Núm. 41.—Sombrero para niño 
de 7 á 9 años . 

Saens nos ñ u ­
do , porque el 
lo tiene un ene-
frío, que le hace 
querido pa ís en 
senta, para bus-
afortunados paí-
ca falta. 
le ser el país de 
para pasar el In­
te año se ha de-
dr id y esto nos 

ha valido el concierto que no o lv idarán nunca I03 aficionados 
madr i l eños y que formará época en la historia de l a Sociedad 
de profesores que tanto ha hecho y hace por la cultura mu­
sical del públ ico. 

De mús ica estamos muy bien este año, porque el Teatro 
R e a l vá de triunfo en triunfo contando por éxi tos todas sus 
representaciones. 

Lohengrin, TJgonoti, Profeta, Hamlet, han sido admirable­
mente cantadas y el públ ico ha aplaudido á artistas por los 
que siente de antiguo admirac ión y ca r iño , como l a Darclóe 

Núms. 45 y 46.—Blusa para niña de 13 á 15 años (Delantero y espalda.) 

hi ja del s impát ico gobernador de la provincia señor A g u i ­
lera, con D . Heliodoro Suárez Inc l án . 

Y á las bodas s e g u i r á n reuniones animadas y brillantes, 
como las noticias de la paz en F i l ip inas y en Cuba se confir­
men. 

Aguina ldo , nos a d e l a n t a r á los aguinaldos de Pascua, s i 
de jándose de locuras y barbaridades, reconoce l a soberan ía 
de E s p a ñ a y l icencia á los ilusos á quienes ha seducido. 

E n Cuba no e s t án las cosas tan adelantadas; pero nos con­
tentaremos con tal de que no se desvanezcan nuevamente las 
esperanzas de paz que ahora pueden fundarse, al parecer con 
probabilidades de no convertirse en d e s e n g a ñ o s . 

El Abate. 

Núms. 42, 43 y 44.-Trajes para a ínas de 8 á 10 anos y abrigo para niño de 7 á 9 anos 

«a 
El servicio obligatorio.—La nueva interview. 

|OMO era de esperar, gran n ú m e r o de señoras se han apre­
surado á manifestarme su opin ión acerca de la activa 
propaganda que es t án haciendo los socialistas, para 
conseguir que el servicio mi l i ta r sea obligatorio pres­

c ind í endose de las redenciones á metá l ico . Otras se l imi tan 
á darme gracias por hacer—dice una—«lo que debían practi­
car los legisladores; esto es, consultar á l a parte m á s intere­
sada en el asunto.» 

L a s muchas cartas que han llegado en los días siguientes 
á la apar ic ión del n ú m e r o anterior, que son las que he podi­
do recibir al escribir estas l íneas , me demuestran que han 
de ser numerosas las que acudiendo á mi inv i tac ión expongan 
sus ideas y sentimientos acerca de tan importante y tras­
cendental asunto. 

E n vista de sus observaciones h a r é un resumen, que segu­
ramente se rv i r á á los llamados á legislar 
para formar un ju ic io exacto de lo que 
piensa la mujer en tan ardua materia, im­
pulsada por el amor de madre y el amor 
á la patria. 

Ruego que se apresuren á escribirme á 
las que se propongan favorecerme con 
sus confidencias. 

A h o r a voy á te rminar la publ icac ión de 
la carta de Farinata que, como han visto 
las lectoras, ha estudiado con in te rés el 
asunto de la nueva interview y se preocupa 
del presente y porvenir del bello sexo, ex­
poniendo sus opiniones con gran deteni­
miento y reflexión. 

Las lectoras recuerdan que l a 3 . a pre­
gunta se refiere á s i deben aceptarse ó re­
chazarse por l a mujer las tendencias á su 
emancipac ión de l a tutela del hombre, co­
mo pretende el feminismo; ó s i por el 
contrario deben armonizarse las condi­
ciones peculiares de cada sexo para res­
tablecer y consolidar l a paz, y realizar 
uno y otro l a respectiva mis ión que lea ha 
impuesto l a Providencia . 

«Si todas las propagandistas del femi­
nismo—dice Farinata — fueran como l a 
condesa de Aberdeen, María Mar t ín , Berta 
Palmer ó Cloti lde Dissard, que sólo pien­
san en mejorar l a condición de l a mujer, 
p roporc ionándo la medios para atender á 
su subsistencia y educación, l ib rándo la 
de los peligros á que expone l a miseria y 
l a ignorancia, no v e r í a inconveniente en 
que todas figurásemos á su lado, a y u d á n ­
dolas, s e g ú n nuestras fuerzas, á instruir 

Ayuntamiento de Madrid



F I G U R I N A C U A R E L A 
D E L A Ú L T I M A M O D A 

Administración: V E L A Z g U E Z 56 M A D R I D 

Ayuntamiento de Madrid



AñoX LA Ú L T I M A MODA Núm. 518-7 

y moralizar á l a mujer del pueblo, que tanto lo necesita. 
»Si estas nobles señoras gastan considerables sumas para 

realizar su bello ideal, y no omiten ninguno de los medios que 
les sugiere su inagotable caridad, su buen talento y vasta 
i lus t rac ión , creo que todas estamos obligadas á seguir su 
ejemplo y ponernos de acuerdo para crear sociedades, donde 
las que somos de posición modesta, enseñemos gratuitamen­
te á las j óvenes que lo soliciten, y las que tienen fortuna de­
diquen una cantidad m á s ó menos grande, á l a creación de 
centros de ins t rucc ión y educación que respondan á dicho 
ñ n . 

• E n este sentido soy part idaria del feminismo, pero no de 
l a emancipación de l a mujer, pues a d e m á s de no creerla 
imposible, abrigo la convicción de que destruye l a familia, y 
á nadie se La oculta que sin esta santa ins t i tuc ión no puede 
haber sociedud. 

•Rechacémos le enérgi camente/por dicha razón, y convenga­
mos en que l a mujer, débil por naturaleza, necesita la tutela 
del hombre, puesto que su fuerza sólo estriba en su bondad, 
en su vir tud, en su dulzura y en su abnegac ión . Tiene que 
estar bajo la protección de un padre, un hermano, un mari­
do ó un hijo, siendo á su vez el amparo moral de los suyos, 
for ta leciéndolos en los trances m á s difíciles de l a vida ya 
que la mujer en l a desgracia es m á s fuerte que el hombre, 
sabiendo sufrir, callar y sacrificarse por los seres á quienes 
ama. ¡; 

»En las actuales circunstancias en que el feminismo es tá 
tan en boga, siendo tantas las j óvenes que se lanzan á l a l i d 
declarando l a guerra a l sexo fuerte, sin pensar en las graves 
consecuencias que su tendencia puede acarrear, creo de gran 
necesidad que'las que no pensamos así , nos unamos para con­
servar l a famil ia que algunas insensatas pretenden abolir. 

• L a mis ión de la mujer es m á s elevada, aunque m á s mo­
desta, que l a que podr ía desempeñar en las Academias. No 
la negaremos aptitud para aspirar á distinguirse en las cien­
cias y en las letras, pues probado es tá que l a tiene; pero sien­
do como es l a encargada de velar por la familia, le es impo­
sible permanecer largo tiempo fuera de su casa, como exi­
gen las carreras propias del sexo fuerte; pues t e n d r í a que 
abandonar los quehaceres domést icos dejando á sus hijos en 
manos mercenarias y faltando á los deberes que la Providen­
cia lo impone como madre de familia. 

«Dejemos para alguna que otra excepción el dictar senten­
cias en los tribunales ó legislar en los congresos, y ocupé­
monos las demás , en armonizar las condiciones de cada sexo, 
para consolidar l a paz, y veremos como uno y otro cumplen 
respectivamente l a diferente mis ión que les ha impuesto la 
Providencia . 

• L a mis ión del hombre consiste principalmente en atender 
á las necesidades materiales de la famil ia de que es jefe, en­
tablando esa lucha por l a vida, en l a cual se pone á prueba 
su firmeza: la de l a mujer, en proporcionar bienestar y tran­
qui l idad á los seres que la rodean. 

•Dejemos para el hombre los dascubrimientos de la ciencia 
y que instruya por medio de ella á sus hijos, y procuremos 
que la mujer los eduque, formando su corazón por medio del 
arte de lo bello; pues la ins t rucc ión , como todos sabemos, es 
lo externo y se adquiere por medio del ejercicio de l a intel i­
gencia, mientras qué l a educación es lo interno, lo que cada 
cual consigue mediante su ín t ima reflexión, avivada por el 
sentimiento de todo lo bueno, todo lo bello y todo lo verda­
dero. Cualquiera puede instruir : educar, sólo l a madre. 

• E l l a con el en t r añab le amor que profesa á sus hijos es l a 
encargada de inclinarlos al bien, haciendo que contemplen 
la belleza que purifica y eleva los sentimientos del alma, 
apa r t ándo los de todos los males, para que m á s tarde puedan 
con sus sanas costumbres mejorar las de la sociedad de que 
formen parte. 

• Como vemos, l a mis ión de la mujer es a ú n más grande 
que la del hombre; pero para que cumpla dignamente sus de­
beres, necesita comprenderlos bien, por lo cual es necesario 
educarla con re lac ión al fin social que es tá llamada á cum­
plir ; es indispensable que su intel igencia, aunque por dist in­
to camino que l a del hombre, alcance los mismos grados de 
elevación y cultura intelectual. 

•Marchando siempre unidos y de común acuerdo los ind i ­
viduos de uno y otro sexo, l l e g a r á á realizarse el bello ideal 
de que la mujer, por medio de su buen sentido, influya de 
una manera directa en las costumbres de la familia, y por lo 
tanto en l a suerte de los pueblos.» 3 

Farinata nos ha favorecido como han podido ver mis que­
ridas lectoras con un estudio de los m á s completos, saturado 
de ideas muy justas, de sentimientos nobi l ís imos; y yo la fe­
l ic i to por su trabajo, dándo le además expresivas gracias por 
haber acudido á m i invi tac ión, revelando su claro talento a l 
mismo tiempo que l a belleza de su alma, completamente fe­
menina. 

Gran tacto, perspicacia, ingenio y bondad demuestra la se­
ñora que firme su carta con un seudón imo cabalíst ico forma­
do por una V , siete 8 con el signo t debajo de cada uno y al 
final una a. 

Pero como la adiv inac ión de éste gerogl í í ico no es de nece­
sidad, me l imi to á reproducir su carta. 

«En la culpa va el castigo—dice. S i los hombres son tiranos 
y poseen los defectos que se les imputan, á nosotras nos lo de­
ben. Para una mujer que por sus sentimientos merezca ser 
respetada, existen por desgracia cien que no merecemos nin­
guna de las consideraciones que pedimos. E l feminismo sen­
sato podrá admitirse en l a parte en que A . A l i x califica de 
explotac ión legal; pero en cuanto á polít ica, ciencias (con el 
fin de declararse independientes) y demás zarandajas, todo 
eso no nos sirve m á s que para nuestro propio daño, puesto 
que l a mujer lo que necesita es aprender cuanto tienda á ha­
cerla digna esposa y buena madre. Merecen admi rac ión las 
que a d e m á s de esto puedan distinguirse por la adquis ic ión 
de< conocimientos especiales; pero la sociedad puede prescin­
dir de ellas s in sufrir quebrantos, lo que no sucede faltan­
do l a educación moral en el hombre y en la mujer. Todas 
nuestras aspiraciones deben tender á ser ilustradas s in pe­
danter ía , y con el sólo objeto de que tanto nuestros esposos 
como nuestros hijos, se sientan orgullosos de poseer esposa 
y madre que una á l a m á s perfecta eduoación la mayor can­
tidad posible de i lus t rac ión , s in olvidarse de saber cuanto se 
relaciona con los quehaceres de una casa, por aquello de que 
l a fortuna no tiene nada de juic iosa y que con l a misma do­
nosura que otorga sus favores los retira. De ser lo expuesto 
u n hecho, el hombre se conduc i r í a en todos los actos de l a 
v ida con l a ga l an t e r í a y corrección que deseamos, puesto que 
a l cometer el menor desliz nos bas ta r í a evocar el t í tu lo de 
madre para merecer su respeto y cons iderac ión . Tanto ha 
dado de sí l a pluma en nuestros tiempos, que nos hallamos 
muy sobradas de novelas insulsas y perjudiciales que se leen 
de los doce á los veinte años con in te rés v ivís imo, aún por hij as 
que poseen madres aceptables, perdiendo su mejor tiempo 
que deber ían dedicar á aprender lo que es de suma necesidad 

PATRÓN CORTADO (correspondiente i la Segunda edición y á la Edición completa). 
C H A Q U E T A D E I N V I E R N O 

E X P L I C A C I Ó N 

Este elegante modelo de chaqueta se compone de 9 pie­
zas. 

Pieza núm. 1.—Espalda con costura, p ro longándose en 
aldeta plegada. 

Pieza núm. 2.— 
Costadillo de la es­
palda, unido á ésta 
por las letras C, 
D, E . 

Pieza n ú m . 3.— 
Costadillo del de­
lantero, unido á és­
te por las letras 
F , G. 

Pieza n ú m . 4.— 
Delantero forman­
do solapas cruza­
das, cuyo doblez es­
t á marcado en el 
pa t rón por dos p i ­
cados. Es ta pieza se 
une al costadillo 
del delantero por 
las letras A , B . 

E l alto cuello que 
rodea el escote, se 
compone de tres 
piezas, representa­
das en el croquis 
por las figuras nú ­
meros 5, G y 7, piezas 
que es tán unidas 
entre s í p o r p i c a d o s 
y por las letras O, 
P , Q, R . Las letras 
N y S, marcan los 
puntos de un ión del 
cuello y los delan­
teros y espalda de 
l a chaqueta. 

Pieza, n ú m . 8.— 
Hoja de debajo de 
la manga. 

Pieza n ú m . 9.— 
Hoja de encima de 
l a maDga, unida á 

Croquis de las piezas del patrón de la 
chaqueta de Invierno 

Núm. 47 —Chaqueta de Invierno. 

l a hoja de debajo por las letras J , K , L , M . 
Si para forrar esta prenda se emplea franela ó sa tén , 

no hay que olvidar a ñ a d i r á las mangas un segundo 
forro de seda. 

Tela necesaria, 1 metro 70 cent ímet ros de paño de 1 me­
tro 30 cen t ímet ros de ancho. 

para el fin que todas perseguimos ó sea nuestra propia felici­
dad. Así , pues, Sr. La ra , mi voto, que es para lo único que lo 
deseo, va unido al de A . A l i x en su primera carta y párrafo 
antes citado de su segunda, y por entero va unido t amb ién á 
Una hija do Eva y á l a s impá t ica y salada Gallega. S i todas 
fuéramos como és tas ú l t imas , los hombres t e n d r í a n que ser 
cual los queremos; no cual los hacemos nosotras » 

Con estas sinceras, juiciosas y generosas afirmaciones, m i 
i n c ó g n i t a amiga representa en esta d iscus ión e! buen icn-
tido. 

Basta por hoy. 
Mario Lara. 

wériste y feliz.— L a s cartas puramente de consulta debe 
• usted d i r ig í rme las y las que constituyan encargos 

ó pedidos de patrones al Adminis t rador .—La paja á 
que se refiere V . se usó el pasado Verano, pero en la 

época actual no es tá de moda.—Quedo á sus gratas ó rdenes . 
C. D. B.—Las chaquetas-blusa se han generalizado mucho 

y resultan muy elegantes para calle y paseo.—No, señora; el 
forro tiene el mismo corte que la tela exterior.—En un án­
gulo -del gabinete sobre una columna de mármo l ó madera 
tallada, guarnecida con ligeras draper ías de peluche verde 
musgo y seda sa lmón, unas y otras bordeadas de flecos de 
borlitas de los colores de las telas.—En ese caso es tá V . obl i ­
gada á vis i tar la lo antes que l a sea posible.—No lo crea us­
ted: encuentro m i tarea sumamente agradable. 

Eamillete de jazmines.—Contestación á sus preguntas: 1.a 

U n a chaqueta de paño ajustada, adornada con bordados de 
trenci l la del color del puño y cerrada por medio de sardine­
tas.—En estos ú l t imos números hemos publicado elegantes 
modelos de l a prenda que recomiendo á V.—2. a Solo para ma­
ñana.—3. a E l papel que usa es á proposito para V.—4. a De l 
mismo color.—5. a Citando primero el nombre de él y luego 
el de ella.—G. a Basta una inc l inac ión de cabeza.—Nada ten­
go que pordonar á V . y sí mucho que agradecerla. 

Marzo.—Para reformar las mangas del traje de terciopelo, 
debe V . empezar deshac iéndolas por completo. Después tie­
ne V . que cortarlas de dos hojas siguiendo fielmente la forma 
del forro ajustado. L a hoja de encima, en su tercera parte 
superior, sobresa ldrá de la del forro de cinco á diez cent íme­
tros si quiere V . que las mangas resulten lisas, y más si han 
de tener la hombrera abullonada ó drapeada. E n éste ú l t imo 
caso debe V . adquirir un pa t rón del modelo que más la guste 
á fin de poder confeccionarlo sin dificultad. 

L. V. Burgos.—Recomiendo á V . el modelo de sobretodo 
para n iño que figura en el Carnet del presente número.—De­
pende de l a clase de tela á que dé V . preferencia: si es paño 
con 3 metros t e n d r á V . lo suficiente, s i es terciopelo, nece­
s i t a rá V . de 5 áG metros.—Las cenefas de a s t r a k á n negro, au­
tént ico ó de imi tac ión , se usan muchís imo.—No lo creo yo 
así , pues su carta es tá en abierta oposición con sus modes­
tas afirmaciones. 

T. M.—La falda del trajeiito á que se refiere V . , debe ser de 
t i sú escocés de tonos verde, grana y negro, y l a chaquetita 
de terciopelo negro. Sobre la segunda se cruza una ancha 
banda de tela escocesa, anudada en el lado izquierdo de la 
cintura. Mangas lisas. Gorra de terciopelo negro, adornada 
con una pluma blanca, roja ó verde. Los calcetines deben ser 
de lana ó de a lgodón de dibujo escocés de los colores del tra-
jeo i to .—Fué V . complacida. 

Indecisa.—Las colchas de damasco de seda, se adornan con 
un nombre ó enlace de gran t amaño bordado al pasado con 

sedas matizadas de diferentes tonos del color del fondo. 
Los contornos, se rodean con un agremancito de pasamane­
r ía de seda.—No sólo no es necesario que sean del mismo co­
lor, sino que por lo general son de color distinto.—Las pren­
das á que alude V . carecen de forro entallado.—Es difícil, s i 
quiere V . confeccionarla sólo de idea; pero la dificultad des­
aparece desde el momento en que adquiera V . un pa t rón corta­
do con arreglo á sus medidas.—Me parece que no sucederá 
asi, porque he de hacer cuanto esté de m i parte para evi­
tarlo. 

L. N. O.—Anotado encargo. 
Cecilia.—Los bucles del peinado que me cita V . , son sobre­

puestos.—Es preferible, que sea de concha lisa.—No, señora ; 
el la es quien debe adelantarse á su encuentro.—Tiene V . ra­
zón; pero es m á s fácil someterse á las reglas establecidas, 
que rebelarse contra ellas.—Los sombreros de terciopelo ne­
gro, con adornos negros, se u s a r á n mucho este Invierno, y no 
sin razón, pues resultan tan prác t icos como distinguidos. 

14 da Enero.—No es tan difícil como á V . la parece.—Si es 
P . P.—Dos ó tres varas .—El pa t rón que .V. desea, se le 

r emi t i r á lo más pronto posible.—Sí, señora; puede ser.—No 
dudo sea de su agrado.—Cuando V . quiera, 
usted suscriptora á l a Segunda edición ó á la Edic ión comple­
ta, puede V . confeccionar en seguida la chaqueta de paño que 
proyecta, pues el pa t rón cortado repartido con el presente nú ­
mero c o r r e s p o d e á una chaqueta de Invierno sumamente ele­
gante.—A la edad de 5 años .—Cuesta 2 pesetas.—Use V . los 
polvos de Candor Rachel, matiz que es muy favorable á las 
morenas.—No hay de qué . 

F de 11.—No es V . sola: gran n ú m e r o de Suscriptoras de­
sean que publiquemos las novelas en forma de libro, y sobre 
esteiparticular reso lverá la Dirección muy pronto el medio 
de complacer á todas. 

Una entusiasta por los pasos doblez de Chapí.— Puede V . estar 
segura do no molestarme nunca.—Ninguna de las muestras 
de adorno que me remite V . me parece á propósi to para ador­
nar el traje de lan i l l a jaspeada. Como hechura recomiendo á 
usted el modelo grabado número 45 y 40 del n ú m e r o 517.— 
Para las cenefas que adornan la falda y el cuerpo, puede us­
ted emplear la t renci l la á que aludo ó bien cintas de tercio­
pelo azul oscuro de 1 á 2 cen t ímet ros de ancho.—Hay infini­
dad de modelos que gozan de igua l favor; y entre ellos so 
cuentan las man te l e r í a s de lienzo adamascadas rosa, azul ú 
oro viejo sobre fondo blanco, y las man te le r í a s de etamino 
crudo con cenefas de encaje Renacimiento, alternado con ce­
nefas bordadas con algodones de colores matizados.—No se 
ha publicado ninguno.—En l a estación actual se usan más las 
de seda.—Será V complacida. 
[i! D. P. Alcoy.—Para el cuello á que se refiero V . nada hay me­
jor que el a s t r a k á n negro, au tén t ico ó de imitación. 

B.—El pa t rón de la esclavina que me cita V . cuesta 1,5o 
pesetas.—La primera 8 pesetas y 6 ídem la segunda. Ignoro á 
cuanto a scende rán los gastos de porte.—Siento no participar 
por esta vez de su opinión y quedo á sus gratas ó rdenes . 

Celinda en capullo.—Las cintas de las escarapelas, sí; pero 
no los encajes.—Se pasan por una jareta hecha en los con­
tornos de la cofia.—No hay de qué . 

Ernestina.—Según me dice el Adminis t rador se han vendi­
do todas las cajas de polvos blancos de Candor que hab ía en 
el a lmacén , quedando sólo algunos de las marcas Rachel y 
Rosa. Pero ha hecho un nuevo y abundante pedido á P a r í s , 
y de seguro podrá enviar á V . las dos cajas que desea á me­
diados del mes corriente. L o que sucede es que como el cam­
bio de pesetas á francos es de 32 á 33 por 100, cada caja cos­
t a r á 5 pesetas 50 cént imos , hasta que por bajar el cambio pue­
dan volver á venderse á 5. 

Ayuntamiento de Madrid
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llosa de té.—Puede V . l levar muy bien traje 
blanco, completando l a toilette con u n sombrero 
de terciopelo azul turquesa ó malva, adornado 
con lazos y plumas del mismo color .—Tendré 
un placer en comunicarme con V . siempre que 
así lo juzgue conveniente. 

H. O de la J.—Los jaretones de los pañue los 
modernos son estrechos y es tán cosidos á va in i ­
ca ó punto calado.—Es m á s bonita l a ondulac ión 
grande.—Tendremos presentes sus deseos. 

Viuda de P.—La lana moaré negra, se usa mu­
cho para trajes de lu to .—Al cumplirse el luto 
rigoroso.—Sólo las cifras, y si acaso un feston-
cito.—El agua boratada usada constantemente 
es el mejor específico para la conservación de la 
pureza del cutis.—Se lavan con agua de salvado 
sin j abón .—Rei te ro á V . l a expres ión de m i 
afecto. 

Rubia albina.—Para blusa de teatro puede ser­
vir ; pues aunque es el tejido muy ligero, no i m ­
porta para el caso. Como modelo debe V . copiar 
el siguiente que es l ind ís imo. Su base es un fo­
rro entallado, de seda azul zafiro, escotado de­
lante en forma cuadrada. Sobre dicho forro se 
monta una espalda fruncida, unida á un canesú 
de encaje formando un alto cuello Valois. Los de­
lanteros es t án fruncidos en l a cintura y abu-
llonados en la parte superior. De los costados 
del canesú de encaje, parten dos ligeras drape-
r ías de muselina de seda que bordean el escote 

y se anudan sobre e l centro del pecho formando 
un lazo mariposa, cuyo nudo es tá reemplazado 
por un escarolado de encaje. Mangas abullona-
das, terminando con vuel i l los de encaje. Cintu­
rón de terciopelo azul zafiro.—El segundo de 
los dos peinados que me cita V . , es el más á pro­
pósito.—No seré yo quien lo afirme, n i tampoco 
quien lo niegue; pues en materia de modas nada 
hay tan veros ími l como lo inveros ími l .—Cuan­
do V . guste. 

Angelita.—Se han remitido á V . las dos nove­
las El amor propio y el Señor de Pérez. E l Arte de 
elegir marido, cuesta 3 pesetas en Madr id y 3,25 
enviándolo por el correo franco de porte y cer­
tificado. 

Mariposa.—La g u i p u r é a r t í s t i ca es tá un poco 
pasada de moda. Po r el momento gozan de m á s 
favor el encaje ing lés , ejecutado con trencillas 
caladas y e l encaje Renacimiento - —Celebro que 
el dibujo publicado por ind icac ión de V . haya 
conseguido agradarla. 

La Secretarla. 

I f l j l M S í I tUCt tOS l . 

U N L I B R O I N D I S P E N S A B L E 
Pocas veces hemos recomendado á nuestras lecto­

ras un libro tan úti l como el Almanaque Bailly-Bai-
lliére, que para 1898 se acaba do poner á la venta. 

E l Almanaque se publicó por primera vez en 1S95 
y fué como recordarán nuestras lectoras, un verda­
dero acontecimiento. E l público lo acogió con tal 
ahinco, que se agotaron varias veces los ejemplares 
antes que las máquinas imprimieran nuevas edicio­
nes. E l éxito ha ido cada vez aumentando; éxito 
bien comprensible en un libro quo ha resuelto el di­
fícil problema de condensar en 500 páginas las ma­
terias de varios tomos, dando un resumen conciso, 
al mismo tiempo que claro, do todo lo quo se debo 
saber, do todo lo que so puede tener interés en co­
nocer. 

E l Almanaque Bailly-Baillicre se ha hecho indis­
pensable; es ol guía quo á cada paso nos indica lo 
que debemos hacer, nos saca de dudas y nos ins­
truye. 

Para dar idoa del contenido del libro no bas tar ían 
las columnas de esto periódico, y sólo citaremos al­
gunos capítulos. 

Primero los datos obligatorios sobro el calenda­
rio, el año astronómico, religioso, etc. Después la 
agenda en blanco, con los evangelios do todos los 
domingos, los consejos para cada mos, los monús de 
almuerzos y comidas, la cocina en casa, con más 
de 200 recetas, etc. A continuación una tabla para 
pagar a los jornaleros, con cuentas hechas al día y 
a l a hora; un método sencillo para tomarse medida 
uno mismo, cómo so puede hacer un carnet perpetuo 
de la lavandera, las reglas y duración do los lutos, 
cómo so debe hacer un libro do bodega, ote. 

L a música no ha sido olvidada, y en ol Almanaque 
encontramos los himnos nacionales de España, 
Francia y Rusia, para canto y piano. 

E l Almanaque le dirá también cuáles son los me­

jores casamientos, cómo so sirve una comida, ol or 
den del servicio, los vinos, postres, etc. Si le gustan 
los gatos, encontrará el lector en élAlmanaque la des­
cripción de todas las razas do gatos y cómo hay quo 
cuidarlos y mantenerlos. Lo mismo que con el mejor 
profesor de bailo, aprenderá á bailar el rigodón ame­
ricano y los lanceros. Más adelante encontrará la 
higiene de los recién nacidos, cuáles son los alimen­
tos que convienen á los niños, los inconvenientes do 
una nodriza y cómo so la debo eligir; la historia de 
las modas femeninas, etc. 

E l Almanaque Bailly-Bailliére abre entre todas sus 
lectoras varios concursos con más de 200 premios', 
Sólo hablaremos del Concurso de Caridad, que con­
sisto en hacer un babero paia niño á beneficio do los 
recogidos por la Inclusa de Madrid. U n Jurado, com­
puesto de personas competentes,! adjudicará los 56 
premios, entro los cuales citaremos una máquina 
de coser Singor, un corsé Morveilleux, labores pre­
paradas para señoras, suscripciones á periódicos 
ilustrados y do moda, etc. 

También cada comprador del Almanaque tiene una 
part icipación on la Lotería Nacional do Navidad, 
pudiondo ganar G(¡ pesetas por cada Almanaque quo 
haya comprado. 

Se nos había olvidado decir que, á posar do todas 
esas ventajas, el Almanaque Bailly-Bailliére para 
1^98, sólo so vendo on Madrid á 1,50 pesetas en rús­
tica, como los años anteriores; pudiondo podir nues­
tras suscriptoras los ejemplares quo deseen á nues­
tra Administración. Enviandonos 1 poseta 75 cénti­
mos, lo recibirán franco de porto y certificado. 
Tomándolos en nuestra Administración, 1,50. 

< • < • Agente exclusivo de LA ULTIMA MODA para los anuncios extranjeros: M. A. Lorette, Director de la Socíeté Mntnelle de Publicité, Rué Caumartín, 61, París 

L a s 

P e r s o n a s q u e c o n o c e n l a s 

j D O R 
D E L . D O C T O R 

M Ü T 
D E P A R I S 

no titubean en purgarse, cuando lo necesitan. 
No temen el asco niel cansancio, porque, contra 
lo que sucede con los demás purgantes, este no 
obra bien sino cuando se toma con buenos alimentos 
y bebidas fortificantes, cual el vino, el café, el té. 
Cada cual escoge, para purgarse, la hora y la 
comida que mas le convienen, según sus ocupa­
ciones. Como el cansancio que la purga 
ocasiona queda completamente anulado por 

el efecto de la buena alimentación 
empleada, uno se decide fácilmente 

á volver á empezar cuantas 
reces sea necesario. 

,JARABE ANTIFLOGÍSTICO « BRIANT 
JTarmamim. e i u i OB MITOMal, ÉÜO, rAMIH y „ „ í . u a . Imm f a r m a c i a * 

Kl JAJHAMR r>S BKJLAJVTrecomeDdtao desde ta principio por lo» profesor** 
i*e>ennec, Thén&rd, a-uersant, « t e . ; ha recibido l a c o n s a g r a c i ó n del t iempo• en el 
•no I8i9 obtuvo el pr iv i legio de I n v e n c i ó n ; VERDADERO CONFITE PECTORAL, con base 
Q e gema y de ababoles, conviene sobre todo á las personas delicadas, como 

.mujeres y n i ñ o s , s u gusto excelente no perjudica en modo alguno á su e í lcac l» , 
_contra los RESrBlUIOS y todas las IXFUMAC10NES del PECHO y de los 1HTESTIH0S. *I 

R 0 B B 0 Y V E A U L A f F E C T E U R 
Depurativo S I M P L E . Exclusivamente vejetal 

' Prescrito por los Médicos en los casos de 

ENFERMEDADES CONSTITUCIONALES 
Acritud de la S a n g r e , Herpetismo, 

Acné y Dermatosis. 

E l mismo con IOOURO DE P O T A S I O 
E m p l e a d o c o m o t r a t a m i e i i t o complementar io del 

A S M A , este Medicamento es igualmente SOBERANO 
en los casos de Gota, Reumatismo crónico, Angina da 
Pecho. Enfermedades Especificas hereditarias ó acci­
dentales. Escrófula y Tuberculosis. Fo l l e to s e g ú n 
los ú l t i m o s trabajos de MÉDICOS ESPECIAlfS. 

C H . F A V H O T y O». Farmacéutico!, 102, Rué de Richelieu, PARIS. TodasTarmaclasd«Fiancia jdcllitraijer*. 

PAPEL WLINSI 
Sobersr dio 

Ipara la rápida cuiación de las 
' Afecciones del pecho. Mal de 

garganta, Bronquitis, ¡te^f riadas, Komadixos, de los lleumatismos, 
Dolores, Lumbagos, etc., 30 a ñ o s del mejor é x i t o atestiguan la eficacia de 
este poderoso derivativo, recomendado por los primeros m é d i c o s de Paris. 

Depósito en todas las Boticasy Droguerías. — PARIS, 31, R u é de Seine. 

^ A N E M i A ^ ^ l ^ . P v ^ d ^ r * 0 H I E R R O Q U E V E N N E f e 
- Unico aorobado.Dor u Academia dt Medicina de Paria. — Su AEo> de é x i t o . W 

VINO AROUD 
\ MEDICAMENTO-ALIMENTO, el más poderoso REGl^EIUDOR prescrito por ios MEDICOS 

D O S F Ó R M U L A S : 
, I - C A R N E - Q U I N A 

En los CMOS <lt Enfermedades del Estómago y de 
los Intestinos, Convalecencias, Continuación de 
Partos, Movimientos Febriles é Influenza. 

" - C A R N E - Q U I N A - H I E R R O 
En los casos de Clorosis, Anemia profunda, 

Menstruaciones dolorosas, Fiebres de la» ' ' l ia» 
y Malaria. 

E N F E R M E D A D E S 
DEL 

E S T O M A G O I 
PASTILLAS y POLVOS 

N 
coa B1SMUTH0 y MAGNESIA 

Recomendados contra las Afecciones! 
del e s t ó m a g o , F a l t a de Apetito, D i ­
gestiones laboriosas, Acedias, V ó m i ­
tos, Eructos y C ó l i c o s ; regularizan I 
las Funciones del E s t ó m a g o y de los | 
Intestinos. 
Exigir en el rotulo a Arma de J . F A Y A R D I 

A d h . D E T H A N . Farmacéutico en PARIS 

A g u a L é c h e l l e 
HEMOSTATICA. - Se receta contra loa 
f lujos , la c l o r o s i s , la a n e m i a , el a p o c a m i e n t o , 
las e n f e r m e d a d e s d e l p e c h o y de los in tes ­
t i n o s , los e s p u t o s de s a n g r e , los c a t a r r o s , 
la d i s e n t e r i a , etc. Da nueva vida á la sangre y 
entona todos los ó r g a n o s . E l doctor H E U R T E L O U P , 
medico de los hospitales de Paris, ha comprobado 
las propiedades curativas del A g u a d e i c c h e l l e 
en varios casos de flujos u t e r i n o s y tasmor-
r a g l a n en la n e m o t i s i s t u b e r c u l o s a . — 
DEPÓSITO JINETUL: R u é S t - H o n o r ó , 169, en Par i s . 

R GARGANTA " 
V O Z y B O C A 

P A S T I L L / . S D E O E T H A N 
Recomendadas contra los Males de la 

Garganta, Extinciones de la Voz, 
Inflamaciones de la Boca, Efectos 
perniciosos del Mercurio , L i t a c i ó n 
quo produoe el Tabaco, y spt'uulinente 
a los Snrs P R E D I C A D O R E S , A B O G A ­
D O S . P R O F E S O R E S y C A N T O R E S 
para facilitar L eiuicion de la voz. 
Exigir en el Muí? a frmi de Adh. DETHAB, 

Farmacéutico en PARIS. 

\U8kWttB.'' 

\ IOS DOLORES,REÍJIRD0S, 

ISUPPREÍSIOIÍES P E IOS 
\ M E r l S Í R U O J 

TA nBRIfltfT 150 R.RlColl 
_JP JODHS íflRrtACIAS yiROGWRIñS 

NUEVOS PERFUMES 
para el pañuelo 

de R I G A U D y C 

VIOLETA BLANCA 
¡Perfumes de B i r m a n i a . 

! F l o r e s de .A .uve rn i a . 
."Luis X V . — L u c r e c i a . 

-Ajscanio. — Y l a n g Y i a n g -
Q- rac iosa . — üos ina . 

ü\£elati de O h i n a . 
L i l a s de IPe rs ia . 

J A B O N E S y P O L V O S de A R R O Z á los M I S M O S O L O R E S 
8 , r o e V i v i e n n e , as T*_A.ItIS 

a r a b e d e D i g i t a l d e 
LAB E LO N YE 
Empleado con el mejor éxito 

contra las diversas 
Afecciones delCorazon, 

Hydropesias, 
Toses nerviosas, 

Bronquitis, Asma, etc. 
El mas efflcaz de los 

Ferruginosos contra la 
Anemia, Clorosis, 

Empobrecimiento de la Sangre, 
Debilidad, etc. 

r a g e a s a l L a e t a t o d e H i e r r o d e 

G E L I S & C O N T E 
Aprobadas por la Academia de Medicina de París 

v q r g o t i n a y de 

E R 6 0 T I N A B O N J E A N 
Medalla de Oro de laS a d deF t a de Paris 

HEMOSTATICO al mas PODEROSO 
que se conoce, en poción ó 
en injeccion ipodermica. 
Las Grageas son de un 
empleo muy fácil en las 
hemorragias de toda classe. 

LABELONYE y C", 99, Calle de Aboukir, Paris. y en todas las farmacias 

— LAIT AJ(TÍPHl!l.IQU« — O 

la A n e m i a , la P o b r e z a de la S a n g r e , 
la O p i l a c i ó n , la E s c r ó f u l a , ele. 

Exíjase el Producto verdadero con la 
firma BLANCARD y las ¡crias 

40, R u ó Bonap^rte, en Par ia . 
Prec io : l'íi.nniMS. 4fr. y 2fr.25; J.\iuBE,3fr. 

LA LECHE ANTEFÉLICA" 
p u r a 6 mezclada con agua, dis ipa 

P E C A S , L E N T E J A S , T E Z A S O L E A D A ¡ 
S A R P U L L I D O S , T E Z B A R R O S A 

A A R R U G A S P R E C O C E S ot 

E F L O R E S C E N C I A S ¿ " 
R O J E C E S 

E l mejor Calmante 

JARABEBERTHÉ 
contra:Tos,sea cual fuere su causa, Resfriados,Gripe, 
Coqueluche, Males de Garganta, Dolores de 
E s t ó m a g o , Dolores de Vientre en las mujeres, 
Jaquecas, A g i t a c i ó n nerviosa, Insomnio y 
todos los Padecimientos indeterminados. 

P A S T A BERTHÉ, complemento del 

E X Í J A N S E el Sello del Estado, 
francés y la Firma : 

tratamiento. 

F U M O U Z E - A L B E S P E Y R E S , 71,Faub'Saint-Denii,PABIS.. 

D e n t i c i ó n 

M i l ' 
Jarabe sin n a r c ó t i c o . 

Recomendado desde 30 añosporiosFacultativoa 

Facilita la salida de los dientes, previene 
ó hace desaparecer los sufrimientos y 

todos los Accidentes de la pr imera d e n t i c i ó n . 
Exíjase el Sello de la " U N I O N des F A B R I C A N T S " 

y la Firma del O' D E L A B A R R E . 
FUMOUZE-ALBESPEYRES, 78, Faub* StDenis, Paria, J Fírmiciis. 

E P I L A T O I R E D U S S E R el VELLO del rostro de las damas (Barba, Bigote, etc.), sin n i n g ú n peligro par» ;< 

Besorvados todos los derechos de propiedad a r t í s t i c a y literaria. 

destruye hasta las RAICES, _ 
cutis. 50 años de Exito, y millares de testimonios, garantizan ia eficacia de esta p r e p a r a c i ó n . (Se vendo on o»J* 
gara la barba, y en l|2 cajas para el bigete ligero). Para los brazos, e m p l é e s e el PÍLIV0RE DUSSER. I, rué 

ousseau, P a r í s . 

MADRID.—Impronta particular do «La U l t i m a Moda». 

Ayuntamiento de Madrid
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